
Machista 
• Confieso que el asunto n:e deja 

perplejo, que aún no me pue<lo 
habituar al cambio. 

Uno se crió con el com·encimiento 
que los hombres debía11 se:· bien hom­
bres, que un elogio a su virilidad era 
que le dijeran que era bien macho. 
Como Jobn Wayne, Humphrey Bogart 
o Henry Fonda. Y ya desde los tiem­
pos del colegio, cuando se flaqueaba 
en esa imagen de macho necesaria pa­
ra ser aceptado en el mundo. se reci­
bía el peor de los insultos: "¡Mariqui­
ta!". Y después, con el correr del tiem­
po, el diminutivo se convertiría en omi­
noso aumentativo. 

También se nos enseñó que debía­
mo.5 ser gentiles con las damas, que 
elles. por ser más débiles. merecían 
nuestra consideración y protección. Por 
eso era nuestra obligación cederle los 
asientos y el paso, darle la preferencia 
en cualquier aclividad, retirarles la si­
lla al sentarse y encenderles el ciga­
rrillo. 

No sé cuándo y cómo sucedió, pero 
de pronto la palabra "macho" pasó a 
ser peyorativa y ser machista un peca­
do capital. Algunas damas principiaron 
a rechazar esas atenciones tan traba­
josamente inculcadas en nuestros há­
b.itos. como si el a('eptarlas fuera sig­
no de inferioridad y el prestarlas un 
insulto soez. · 

Lo que era virtud devino en vicio; 
lo Que fue galantería se convirtió en 
grosería. 

Acongojado, consulté mis cuitas con 
una querida amiga a quien cJ,isU.ngo 
por su inteligencia. 

"Lo que sucede -me informó ella 
con condescendencia- es que todas 
esas aparentes atenciones que los hom­
bres suelen hacer a las mujeres no 
consUtuyen otra cosa que formas de 
la dominación masculina sobre la mu­
jer. UIJs., al oacerlas, están sulilmente 
recordando una pretendida incapacidad 
femenina y hacerlas sentir como si sin 
Uds., los hombres, ellas no podrían sub­
sistir. Lo que se ha llamado ... " 

clandestino 
-Pero ... -ak ancé a, musitar yo. 
"Lo que e ha llan::ado galantería 

-conti nuó ella sin escucharme- es la 
más hi:pócrita de las formas ae subyu­
gación que un sexo ha tenido sobre 
otro en la historia de la civilización. 
Por mucho tiempo ]as mujeres creye­
ron que las llamadas •'galanterías" era 
una forma que tenían los hombres pa­
ra complacerlas, pero ahora han loma­
do conciencia que no es sino un ardid 
para engatusarlas, privándolas de Sil 
libertad y, lo que es más importante, 
de su acceso al campo del poder s de 
las decisiones ¿Cómo alguien .. . 

-Escucha. me parece que .. . 
Alzó la voz más de lo conveniente 

y con una mirada que inslaba al silen­
cio, prosiguió sin hacerme caso: 

-¿Cómo alguien puede confiar en 
la capacidad ejecutiva, en la inteligen­
cia y en la resi tencia física, espiritual 
y moral de un ser al que otro le eüá 
constantemente dando el asiento. pro­
tegiéndola de que no se caiga al subir 
o bajar una escala? Todos esos actos 
de aparente cortesía no son sino sig­
nos visibles de una falsa debili<lad fe­
menina que termina por cerrarle las 
puertas en todas las actividades. Y otra 
cosa: ¿Qué pretenden los hombres al 
crearse una imagen de machos? ¿Que 
son buenos para los puñetes? ¿Crees 
tú que un John Wayne ,·ale más que 
un TravoHa? Poroue si se trata de 
fuerza y de protecéión, las mujeres te­
nemos el judo que ... 

-Pero e -cucha, un momento ...• 
-atiné a decir vo. 

-¿Cómo puedes ser tan mal educa-
do? ¿No te enseñaron q•ue cuando una 
mujer habla, un caballero debe guar­
dar silencio? 

Como un caballero me callé. mien­
tras ella siguió con su perorata. Mien­
tras tanto, rt'flexíonaba que. en el fon­
do de mi corazón, sigo sie ndo un ma­
chista. 

Claro que, dadas las circunstancias 
históricas, soy un machista en la clan­
destinidad. 

PARTIQUINO 


